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      La vida es demasiado corta para ser infeliz o para no ir a por todo lo que deseas. Cómete ese pastelito, sal a correr o lee un libro. ¡Oye, que este es de los buenos! La vida es mejor con curvas. ¡Disfruta!
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      ¿Cómo negarte a una aventura con un desconocido sexy?

      Lo de causar una buena primera impresión nunca ha sido lo mío. Entre mis curvas y mi bocaza, solía echar para atrás a la gente. ¿Pero él? Oh, con él fue todo lo contrario. 

      Se suponía que iba a ser una aventura anónima con un desconocido. Sí, sabía que escaparme con él en una fiesta que daba una amiga era arriesgado, pero era irresistible. Lástima que también resultara ser mi nuevo jefe. 

      Trabajar codo con codo con Drew no fue ningún suplicio, desde luego. Conectamos enseguida, y la cercanía y las largas horas de trabajo hicieron que resistirme a él fuera imposible. Creíamos que estábamos siendo discretos, hasta que su madre nos pilló demasiado juntos. 

      Ella lo quería con su ex, y yo no daba la talla. No me importaba. En realidad, no. Hasta que su ex perfecta apareció y él se olvidó de que yo existía.
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      Para mi amiga, Lindsay, que siempre ha estado ahí cuando necesitaba una amiga.
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      Una fiesta era justo lo que necesitaba para salir de mi bajón. Entré por las puertas del flamante edificio de XD Home Restoration, sacudiéndome de encima mi larga semana, e incluso más largo mes, lista para alegrarme por mi amigo.

      Me pasé una mano por la coqueta falda verde y respiré hondo. Mi camiseta de tirantes negra con la espalda de encaje era perfecta para el calor de junio en Winterville, Nueva York, sobre todo cuando había un montón de gente en un mismo espacio. Me ahuequé el pelo castaño ondulado y giré los tobillos para probar las sandalias de tacón negras que me había puesto. La fiesta era de inauguración, lo que significaba que no era algo de vaqueros y camiseta como me apetecía después de una larga semana. Aun así, me sentía y sabía que estaba guapa, y arreglarse siempre ayudaba a quitarse el mal humor.

      No sabía qué esperar de una empresa de restauración de viviendas, pero la oficina superaba con creces mis fantasías más locas como amante de los espacios antiguos renovados. Desde fuera, admiré el ladrillo desgastado y los enormes ventanales que se extendían desde lo que parecían ser techos de cuatro metros y medio casi hasta el suelo. El interior era igual de impresionante y mostraba a la perfección de lo que Xander y su nuevo socio, Drew, eran capaces.

      Había estado en casa de Xander y Mandy unas cuantas veces y sabía que él la había restaurado, pero con solo echar un vistazo a los suelos de hormigón que relucían bajo el tinte recién aplicado, las paredes de ladrillo visto con zonas de yeso agrietado y los techos inclinados con vigas desgastadas que contrastaban con el suave color gris, supe que Xander y Drew habían diseñado sus nuevas oficinas como un escaparate de lo que eran capaces de hacer.

      Unas lámparas de araña brillantes iluminaban todo el espacio diáfano, permitiéndome ver desde la entrada, donde me encontraba boquiabierta, hasta el otro lado de la gran sala. En un extremo había sofás de color carbón y sillas a juego, orientados hacia los ventanales de madera noble para mostrar las vistas de Winter Ridge. Había un escritorio más cerca de la puerta, muy probablemente para un recepcionista. Qué suerte. Para la fiesta, había otras mesas repartidas con aperitivos y bebidas.

      Me preguntaba qué aspecto tendría el lugar sin tanta gente.

      —Hola, Carrie —dijo una voz a mi espalda. Me giré y vi a Mandy Carlson, la esposa de Xander, acercándose.

      Abracé a Mandy. Solo nos conocíamos desde hacía un año, pero Mandy me caía muy bien. Era divertida y tenía desparpajo, y tenía todo lo que yo siempre había querido: un marido y un bebé en camino.

      —Hola, Mandy. Parece una fiesta estupenda. ¿Qué tal está Xander?

      Mandy sorbió su bebida y asintió. —Está muy emocionado. A él y a Drew les preocupaba que esto no saliera bien, pero han tenido más éxito del que cualquiera de nosotros esperaba.

      —Es una noticia fantástica. Sé que estás orgullosa de él.

      —Lo estoy. Llevaba tanto tiempo queriendo hacer esto… Estaba nervioso por dar el salto, pero una vez que firmaron los papeles del edificio no había vuelta atrás. Incluso con la pequeña sorpresa que nos llevamos.

      Mandy se dio una palmadita en la barriga. Tenía algo de sobrepeso, como yo, pero solo empezaba a notársele. Embarazada de tres meses, estaba encantada de haber superado por fin el primer trimestre, o al menos eso era lo que no paraba de decirnos.

      —¿Cómo va el embarazo?

      Mandy suspiró, con una sonrisa en los labios. —Voy bien. Todo ha sido un caos con la puesta en marcha de XD, pero estoy bien.

      —¿Vas a seguir trabajando?

      —Por supuesto. Sé que me va a encantar ser madre, pero de verdad que quiero seguir trabajando. Con Xander montando este sitio espero que su horario se vuelva un poco más fácil, pero quién sabe. Si las cosas siguen así, puede que nunca tenga un respiro. Ah, tengo que presentarte a Drew. No me puedo creer que todavía no os conozcáis. No te vayas hasta que lo encuentre, ¿vale?

      Asentí mientras Mandy se dirigía al fondo de la sala. Llevaba semanas diciéndome que quería presentárnoslo. Al principio pensé que iba a intentar liarnos, pero no había ninguna razón para que Mandy esperara a la fiesta para eso. Insistía en que solo quería que nos conociéramos, ya que yo era la única de nuestro grupo de amigas que no conocía a Drew.

      Sola de nuevo, deambulé entre la multitud. Sonreí a algunas personas al pasar, pero no conocía a ninguna. El resto de nuestro grupo de amigas estaba por alguna parte, pero no tenía prisa por hablar con ellas. Necesitaba unos minutos para desconectar de mi semana.

      Y prepararme para la felicidad que me rodearía cuando me encontrara con las demás.

      Las quería a todas, pero a veces me costaba sentir que encajaba de verdad. Charlie, la dueña de ¡Muérdeme!, era la otra única soltera de nuestro grupo de ocho mujeres. Bueno, si considerabas soltera a quien no estaba casada. Charlie había estado saliendo con alguien últimamente, pero insistía en que no era nada serio. Aun así, era más de lo que yo tenía.

      Deambulando, acabé cerca de una de las paredes y encontré fotografías de estilo antiguo. Me di cuenta, al reconocer la casa de Xander y Mandy, de que eran fotos de proyectos que Xander y su amigo, Drew, habían hecho juntos. Llevaban años restaurando casas juntos. Fueron a la universidad juntos y luego trabajaron para la misma empresa de construcción durante un tiempo. Por su cuenta, remodelaban casas antiguas y soñaban con ser ellos los que tomaran las decisiones.

      Por fin tenían esa oportunidad.

      Era emocionante para ellos. Yo no fantaseaba con tener mi propio negocio, pero me parecía genial que tantas de mis nuevas amigas lo tuvieran. Si alguna vez quisiera expandirme, sabía que tendría a mucha gente que podría orientarme en la dirección correcta. Lástima que mis sueños no vinieran acompañados de ingresos, pero sí de toda la recompensa del mundo.

      Aparté mis pensamientos cuando vi a Sam y Brady haciéndome señas. Me acerqué y los abracé a ambos. —Me alegro de que hayas podido venir —bromeó Sam. Yo llegaba tarde a todo, excepto al trabajo. Bueno, la mayoría de las veces.

      —Sí, sí. He estado dando vueltas por aquí unos minutos. Además, el trabajo ha sido un asco y casi no vengo. ¿Están buenas las copas?

      —Mmm, sí.

      —Tú siéntate aquí, yo te preparo una copa. ¿Qué quieres? —preguntó Brady, levantándose de un sofá que parecía demasiado cómodo.

      —Lo que sea. Sin licores oscuros, algo afrutado.

      —Genial —dijo Brady con ironía—, le diré al camarero que quiero algo afrutado.

      —Mientras no se ofrezca a sí mismo, creo que no tendrás problemas, cariño —bromeó Sam.

      Brady negó con la cabeza antes de girarse hacia la barra del fondo de la sala.

      —¿Estás bien? —preguntó Sam una vez que Brady estuvo fuera de su alcance.

      Arrugué la nariz y me encogí de hombros. —Supongo. Estoy de bajón. Es un asco estar soltera y odio mi trabajo.

      Sam asintió, sorbiendo su bebida azul. —Recuerdo lo de estar soltera, pero no me identifico con lo del trabajo. ¿Has pensado en buscar otro?

      —Todo el tiempo. Sinceramente, siento que no sé lo que quiero hacer. Suena muy infantil, pero no tengo ni idea de lo que quiero ser de mayor.

      Sam se rio, como sabía que haría, pero yo lo decía completamente en serio. Siempre había imaginado que sería madre ama de casa a los veintisiete años, pero quería que mi carrera importara hasta que tuviera hijos. Trabajar para Beth la Zorra no le hacía ningún bien a nadie, especialmente a mí.

      —Creo que a mucha gente le pasa eso —dijo Sam. —¿De qué es tu carrera?

      Resoplé. Mi título universitario fue la mayor pérdida de tiempo y dinero de toda mi vida. —Quería enseñar economía doméstica cuando fui a la universidad. Cuando me di cuenta de que nunca contrataban a nadie recién salido de la facultad para esos puestos, cambié mi especialidad a empresariales. ¿Está mal decir que siempre imaginé que sería esposa y madre y pensé que empresariales sería una buena forma de conocer al hombre que lo haría posible?

      —Es bueno que haya gente como tú en el mundo. Si alguna vez me quedo embarazada, estoy bastante segura de que Brady y yo entraremos en pánico. No estamos ni de lejos preparados para ser padres.

      Odiaba que Sam se sintiera así. Había llegado a conocerla a ella y a Brady durante el último año y sabía que serían unos padres increíbles. Cualquier niño tendría suerte de tenerlos, pero aparte de eso, sentía un poco de envidia de que los niños pudieran ser una opción para ellos y no estuvieran interesados. Sabía que era mejor que no tuvieran hijos si no estaban preparados, pero yo deseaba tanto tenerlos que me costaba aceptar que otros no sintieran lo mismo.

      Dejando a un lado mis celos y mi irritación irracional, cambié de tema. —Este sitio que tiene Xander es bastante genial. ¿Reformó él mismo este espacio?

      Sam era más cercana a Mandy que yo, ya que fueron juntas a la universidad y habían seguido siendo amigas. Sabía que ella estaría al tanto de todo.

      —Sí, él y Drew. Este lugar era un desastre cuando lo compraron, pero han trabajado duro para hacerlo tan increíble. Mandy nos ha hecho un recorrido antes. Estoy segura de que también estará encantada de enseñártelo a ti.

      Asentí, emocionada por la oportunidad de pasear por un lugar tan hermoso. Siempre me habían encantado los edificios antiguos. Si pudiera permitírmelo, habría comprado una pequeña casa para reformar y la habría renovado por completo. En su lugar, vivía en un apartamento que necesitaba una reforma, pero no podía hacer nada al respecto.

      Brady regresó con dos vasos y le dio uno a Sam y otro a mí. Sacó una botella de agua del bolsillo y la desenroscó antes de dar un largo trago, vaciando casi la mitad. Brady era grande y musculoso, pero nunca me había llamado la atención. Como dueño de un gimnasio, se mantenía en muy buena forma, pero no era uno de esos gilipollas engreídos que a veces te encuentras en un gimnasio. Se ganó el respeto de todos nosotros cuando echó a un grupo de tíos que le dijeron a Sam que estaba demasiado gorda para estar allí.

      Ese día se convirtió en su caballero de brillante armadura, y prácticamente siguió siéndolo.

      Charlie se acercó y me preguntó si podía ayudarla. ¡Muérdeme!, la tienda de pastelitos y magdalenas de Charlie en el centro de Winterville, donde vivíamos, era uno de mis lugares favoritos del mundo. Sus pastelitos eran como un sueño hecho realidad, pero desde luego no ayudaban con el peso extra que arrastraba. No es que me importara. Estaba bastante cómoda con quién era y con mi aspecto. Y si a alguien no le gustaba, podía besarme el culo gordo.

      Charlie me llevó a la mesa de los postres e inmediatamente reconocí su trabajo. —¿Por qué no me pediste ayuda? —la acusé. Siempre que Charlie tenía mucho trabajo extra, me pedía que fuera unas horas a ayudarla. Me preguntaba por qué no me lo había pedido esta vez.

      Charlie arrugó la nariz. —Parecías tan cansada el martes en la noche de chicas que no podía echarte esto encima también. Acepté hacer esto para Xander, así que no iba a hacerte la vida más miserable por ello.

      —Oh, Charles, sabes que me encanta esto. Joder, probablemente habría mejorado mi semana.

      Charlie se encogió de hombros. —Simplemente no quería agobiarte. Todavía pareces agotada. ¿Está todo bien?

      Saqué la lengua como un perro bajo el sol de verano. —El trabajo es un asco. Beth la Zorra estuvo especialmente zorra esta semana, mandándome a hacer recados estúpidos y ni siquiera dándome trabajo importante, no es que alguna vez lo sea. Tenía algunos clientes de alto perfil, así que estuve yendo a por café y bagels todas las mañanas, corriendo a por fotocopias y me quedé hasta tarde todas las noches para poder pasar a limpio las notas que tomó en las reuniones. No he dormido mucho.

      Beth la Zorra, como la llamaba, era la directora general y fundadora de la empresa de marketing en la que llevaba años trabajando. Trabajaba con grandes empresas que querían entrar en mercados como el de Buffalo, mercados más pequeños que albergaban a gente devota de sus favoritos. Era difícil entrar en una zona como Buffalo y Winterville. Una vez que la gente se hacía una idea, no cambiaba. Beth trabajaba para cambiar mentalidades e introducir nuevos productos y personas en el foco de atención de Buffalo.

      Esa semana tuvo a los dueños de una nueva empresa de ropa. Beth nunca me dejaba entrar en sus reuniones, excepto para entregar comida, pero yo transcribía sus notas, así que sabía que la empresa era nueva y defendía las prendas básicas de buena calidad. Sinceramente, no importaba lo que hicieran, Beth se aseguraría de que tuvieran éxito.

      Era lo único que admiraba de mi jefa. Sabía lo que hacía y era buena en ello. Terriblemente buena. La gente acudía a ella primero y ella decidía si estaba dispuesta a trabajar con ellos. Tenía una lista de clientes interesados más larga que mi brazo y cuando le apetecía aceptar uno nuevo, empezaba a entrevistarlos hasta que encontraba uno que le gustaba.

      Era una puta crack.

      Por supuesto, preferiría tener una jefa como Charlie, que en mi opinión también era una crack, pero que además no era una zorra.

      —Por eso mismo no te llamé —dijo Charlie. —Si estabas trabajando desde el desayuno hasta la cena, no necesitabas ayudarme a mí también. Me las apañé. Lo que sí necesito ahora, sin embargo, es ayuda con la presentación. No hago esto a menudo y necesito tu ojo para asegurarme de que está bien.

      Me aparté de la mesa, ansiosa por ayudar a Charlie. Claramente, Xander había construido un expositor para los pastelitos. Parecía una casa de muñecas, una que me pregunté si pretendía regalar a su bebé si era niña. Estaba construida con madera maciza y diseñada para ser actualizada y moderna. No se parecía a ninguna otra réplica de casa que hubiera visto, como todo lo demás que hacía Xander.

      Al mirar la mesa, pude ver exactamente de lo que hablaba Charlie. Algo… no encajaba. Aparte de la casa para los pastelitos, había unas cuantas bandejas, además de platos y servilletas para cuando alguien cogiera un postre. Charlie había añadido unos bocaditos de tarta de queso y algunas galletas con trocitos de chocolate para mayor variedad.

      —Ayúdame a mover esto —le dije a Charlie. Cogimos la casa y la desplazamos hacia el borde de la mesa en lugar de dejarla centrada. Busqué algo más que pudiéramos añadir a la mesa y encontré una foto enmarcada del edificio en el que estábamos en una mesa a unos metros de distancia. Cogí la foto y la puse al lado de la casa de pastelitos. Un jarrón alto lleno de materiales de construcción triturados fue detrás. Delante, extendí algunos folletos de la empresa y las tarjetas de visita de Charlie.

      Las bandejas parecían pequeñas y deprimentes con la gran casa de pastelitos dominándolas, así que las elevé con ladrillos que encontré por la sala. Unos cuantos pastelitos fueron directamente a la mesa y los platos y servilletas quedaron suspendidos en el borde.

      Charlie y yo nos echamos para atrás de nuevo.

      —Guau. No sé cómo lo haces, pero ahora está perfecto. Gracias —dijo Charlie efusivamente antes de abrazarme. Adoraba a Charlie. Trabajar con ella durante las bodas de nuestras amigas había sido increíble. Nos llevábamos bien y nos gustaba intercambiar recetas. Mientras que su abuela había sido la repostera de su familia, en la mía había sido mi padre. Antes de morir, me enseñó a amar la repostería.

      No había tenido a nadie con quien compartir mi amor por la repostería hasta que conocí a Charlie.

      —Es un don —le dije a Charlie. Al parecer, tenía buena visión para organizar las cosas. Por supuesto, mi trabajo como asistenta personal me había dado mucha práctica, ya que Beth insistía en que todo pareciera perfecto, incluso la comida.

      —Me has salvado la vida. Tengo que encontrar a Mandy, pero gracias por tu ayuda. Los tuyos de margarita están en el centro de la casa —dijo Charlie mientras se alejaba. Siempre hacía nuestros pastelitos favoritos. Así era Charlie, pensando en los demás.

      Y una cosa más que demostraba mi propia inmadurez. Había estado de un humor de perros toda la noche porque no estaba contenta con mi vida y estaba centrada en mí. Charlie estaba preocupada por Mandy, por hacer las cosas perfectas para ella, e incluso tuvo tiempo para preguntarme si estaba bien. Asumió la carga del trabajo extra de esta semana porque no quería molestarme.

      Sí, era egocéntrica y egoísta.

      Con la última revelación sobre la horrible persona que era, encontré un rincón en el que amargarme. No quería estar cerca de nadie por un rato, así que me escondí y observé a la gente. Charlie se movía de un lado a otro, tan anfitriona como Mandy. Mandy se pegaba al lado de Xander, sonriendo y saludando a la gente.

      Mandy trabajaba como directora de atención al cliente para Western New York Health, una compañía de seguros local. Siempre decía que le gustaba la gente, pero no ser el centro de atención. Viéndola moverse por la sala, me pregunté por qué, porque se le daba muy bien. Los hombres la observaban y se reían de sus bromas en cada conversación. El orgullo y el amor que Xander sentía por su esposa eran evidentes en su rostro.

      Mierda, ahí estaban esos celos otra vez.

      Necesitaba un descanso.
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      En el baño, me eché agua en la cara y fulminé con la mirada mi reflejo.

      —Llevas demasiado tiempo trabajando con Beth —me sermoneé—. Te estás convirtiendo en una cabrona igual que ella. Arg, necesito un trabajo nuevo. Se acabó lo de compadecerme de mí misma si no voy a hacer nada para cambiarlo.

      Me lavé las manos y me pasé una toallita de papel húmeda y fría por el cuello. Tras una última mirada furiosa a la mujer del espejo, me retoqué el pintalabios y salí del baño.

      Volví a la fiesta y me cogí otra copa. Mi cerebro empezó a darle vueltas, intentando averiguar dónde narices podría encontrar otro trabajo y si merecía la pena irse de Winterville. Riley se enfrentó a la misma pregunta hacía unos meses, cuando Connor consiguió un trabajo en Chicago. Estaba dispuesta a mudarse para estar con él, pero por suerte no tuvo que hacerlo. Se merecía ser feliz. Riles era una rata de biblioteca hasta la médula y había encontrado a un hombre que la quería por ello. Connor era dulce, amable y adoraba a mi amiga.

      Mientras sopesaba mi próximo movimiento, vi que Riley besaba a Connor y se giraba hacia mí. Sabía lo que se avecinaba.

      —¿Por qué estás aquí sola? —me preguntó en tono de reprimenda. Riley sabía perfectamente lo que me traía entre manos y no estaba dispuesta a dejar que me compadeciera de mí misma.

      —Es que no estoy de humor para fiestas. Ha sido una semana larga.

      —¿Cuándo vas a buscarte otro trabajo? Odio que trabajes ahí. Beth va a matarte a trabajar.

      Riley siempre me estaba diciendo que me estaba haciendo vieja antes de tiempo. Tenía razón, lo que me entristecía. Estaba cansada todo el tiempo, de mal humor la mayor parte del tiempo, y tenía el móvil pegado a mí por si Beth necesitaba algo. Estaba a su entera disposición y detestaba cada segundo.

      —La verdad es que justo estaba pensando en eso. He buscado en Winterville y no he encontrado nada, así que me pregunto si tendré que irme. Tampoco sé qué querría hacer. No hay nada que me llame la atención.

      —Vale, lo primero de todo… no quiero que te vayas. Si al final tienes que hacerlo me llevaré una gran decepción, pero no te impediré que hagas lo que sea mejor para ti. Sabes que te contrataría en READ, ¿verdad?

      —Lo sé, Riles, pero también sé que no puedes permitirte pagarme lo suficiente como para mantener mi propio piso. No es bonito ni perfecto, pero no creo que pueda volver a tener compañera de piso. Además, ¿con quién iba a vivir?

      —Lo sé, Care. Quizá surja algo. Es que no me gustaría nada que te fueras. ¿Has mirado últimamente si hay trabajos de profesora?

      Negué con la cabeza. —Nadie va a contratarme solo con un título de empresariales. No puedo dar clase en la universidad sin algo superior, y en el instituto no hay muchas vacantes para profesores de empresariales. Además, ya sabes que en realidad quería dar clases de economía doméstica o algo así. Nunca conseguiré uno de esos puestos.

      —¿Por qué no miras lo que hay disponible e intentas librarte de Beth? Si sigue sin haber plazas de profesora, busca otra cosa, aunque no sea un puesto perfecto.

      Asentí, aceptando su consejo. Tenía que hacer algo diferente. No había ninguna razón para seguir con Beth. No me había dado absolutamente nada que me retuviera allí. Sí, me pagaba bien, pero no lo bastante para el trato que soportaba.

      Si quería sentir alguna vez que estaba haciendo algo que mereciera la pena, tenía que empezar a encarrilar mi vida. Más valía que fuera con un trabajo que no me hiciera sentir peor por todo.

      —¿Ya has conocido a Drew?

      Negué con la cabeza. —Mandy dijo que iba a buscarlo para presentárnoslo.

      —Aún no me puedo creer que no te acuerdes de él. Fue el padrino de Xander.

      Me encogí de hombros. —Eso fue hace un año, y acabábamos de conocerlos. La única razón por la que en la boda supe quién era Xander fue porque besó a Mandy cuando el cura se lo dijo.

      Riley se rio. Había coincidido con Drew varias veces a lo largo de los últimos meses mientras los chicos hacían estudios para abrir XD Home Restoration. Riley fue incluso la que los convenció de cambiar el nombre de XD Designs a XD Home Restoration, asegurándose de que el nombre transmitiera exactamente lo que hacían.

      —Creo que Drew te gustará. Si te quedas en Winterville, quizá conectéis. Es bastante mono.

      —Pensaba que estaba saliendo con una tía odiosa que Mandy detestaba.

      Riley negó con la cabeza y sonrió por encima de mi hombro. —Rompieron hace unos meses. Oye, ahora vuelvo.

      Casi gruñí ante la nueva información, preguntándome de nuevo si Mandy nos estaba montando una cita. Mandy tenía en alta estima a Drew, eso lo sabía, y siempre nos estaba diciendo lo genial que era. Supongo que había tíos peores con los que me podían liar, pero aun así no estaba tan segura de querer una cita a ciegas. Sobre todo en la fiesta de inauguración de la nueva empresa del tío.

      Si yo fuera Mandy, me limitaría a beber todo lo posible para poder pasar la noche en vez de buscarles pareja a mis amigas. Bueno, si no estuviera embarazada. Quizá por eso no estaba casada. Me interesaban más los refrescos que la gente.

      Entonces lo vi al otro lado de la sala. Es muy cliché decir que el mundo se detuvo, pero… no, no se detuvo. Pero yo sí. Era guapísimo. Alto, pelo oscuro, mandíbula con barba de un par de días, ojos color tequila… sí, estaba perdida. Sus anchos hombros y su cintura esbelta fueron suficientes para llamar mi atención, pero cuando vi los tatuajes que cubrían su antebrazo expuesto casi se me cae la baba.

      Sentía debilidad por los hombres tatuados.

      Tenía el antebrazo completamente cubierto de colores. Desde mi distancia no podía distinguir ninguno de los diseños, pero era excitante.

      Llevaba la camisa de vestir negra arremangada hasta los codos y le quedaba increíble con los pantalones color caqui. Quería arrancarle esa camisa y ver cuántos tatuajes más tenía. Era absolutamente ridículo.

      Finalmente, dejé que mis ojos viajaran hasta su cara y lo vi observándome. Pillada. Sonreí y alcé mi copa hacia él, sin que me preocupara en absoluto que el tío bueno me hubiera pillado echándole un vistazo. Tenía algo vagamente familiar, pero sabía que lo recordaría. Tenía que tener un doble en alguna parte. Me volví hacia la fiesta e intenté parecer interesada en la conversación a mi alrededor. Joder, ¿dónde estaba Riley, o Charlie, o Sam? Mierda, cualquiera.

      Me abrí paso entre la multitud, buscando a alguien con quien hablar. En vez de eso, terminé de nuevo cerca del borde de la sala. El bar estaba cerca, así que apuré el resto de mi copa y me dirigí hacia allí.

      —¿Te lo estás pasando bien? —preguntó una voz suave justo detrás de mí cuando estaba en la cola del bar. Estaba tan cerca que podía sentir su calor a través de la fina tela de mi camiseta de tirantes. Sin mirar, supe que era el tío bueno del otro lado de la sala.

      —Se me ocurren algunas cosas que podrían hacerlo… más divertido —bromeé, mirando por encima del hombro.

      No era tonta. Si se había acercado a ligar conmigo, era porque le gustaba algo de lo que veía. Llevaba una talla 48, ni de lejos estaba delgada, pero mi falda acentuaba mis atributos y era obvio que era un hombre de culos. Tenía mucho culo de sobra, pero mis curvas estaban relativamente bien equilibradas para lo grande que era.

      No es que me importara mi talla. Me encantaba ser un poco maciza. Significaba que los hombres no podían avasallarme tanto, literal y figuradamente. Cuando me mantenía firme era un roble, no un palillo meciéndose con la brisa.

      —Quizá deberíamos buscar un sitio un poco más tranquilo para poder explorar esas opciones —susurró, su aliento haciéndome cosquillas en la mejilla.

      Dejé que mi mirada recorriera su cuerpo, sin timidez alguna al evaluarlo. De cerca, sus anchos hombros eran aún más anchos de lo que parecían desde el otro lado de la sala. Era alto, pero casi todo el mundo lo era en comparación conmigo. Con mi metro sesenta y cinco, metro setenta y dos con tacones, le llegaba a los hombros. Calculé que mediría alrededor de un metro ochenta y ocho. Me encantaba un hombre que pudiera hacerme sentir diminuta.

      Mis ojos se desviaron hacia su antebrazo, donde pude ver símbolos tribales, una brújula apuntando hacia arriba y una hermosa cruz. En el centro de su antebrazo había un ancla envuelta en palabras que no pude distinguir del todo. Quise preguntar, pero no quería ponerme demasiado personal con él.

      Finalmente, encontré sus ojos y ofrecí un encogimiento de hombros apenas perceptible que él interpretó como un acuerdo. No protesté mientras me guiaba suavemente lejos de la multitud y por un pasillo desierto. Me condujo a un despacho y cerró la puerta con llave mientras me apretaba contra ella.

      Su boca se apoderó de la mía mientras sus manos se cerraban sobre las nalgas de mi culo. Definitivamente un hombre de culos. Me apretó contra él, su erección ya desatada entre nosotros. Su beso era insistente, su lengua no perdió tiempo antes de sumergirse en mi boca. Luché por el control, pero me rendí cuando me mordisqueó el labio. Sí, eso también me gustaba.

      Mi ritmo cardíaco se aceleró con cada mordisquito y succión. Sus labios se apartaron de los míos y recorrieron mi cuello, mordisqueando mi piel hasta llegar al borde de mi camiseta. Sus manos dejaron mi culo para deslizarse bajo mi falda, donde ahuecó mis nalgas desnudas, rozando el borde de mi tanga, y gimió.

      —Joder, estás buenísima —murmuró contra mi cuello.

      Nos giró y me hizo retroceder hasta el gran escritorio de madera oscura que dominaba la habitación. Esperé por un segundo que no fuera el despacho de Xander, pero entonces me besó de nuevo y ya no me importó. La cabeza me daba vueltas solo por su forma de besar, por la sensación de su gruesa lengua dentro de mi boca. Me pregunté qué más tendría que fuera grueso.

      Sin esperar a que respondiera a mi pregunta no formulada, bajé la mano y lo ahuequé a través de sus pantalones caquis. Todo su cuerpo se sacudió a mi contacto y luego se empujó contra mi mano. Lo acaricié mientras nos besábamos. Sus besos se volvieron descuidados e incontrolados cuanto más tiempo lo palpaba.

      Finalmente, se quebró. Se liberó de mí y me levantó hasta el borde del escritorio contra el que me había estado apoyando. Su mano se hundió entre mis piernas y se metió bajo el borde de mi tanga. Gemí cuando sus dedos me rozaron y luego se hundieron profundamente en mi interior. Su pulgar me rodeó y mis caderas se arquearon hacia él.

      —Joder, estás mojada —gruñó antes de cerrar los labios sobre mi garganta. Su mano trabajó entre mis piernas y me eché hacia atrás, incapaz de contenerme mientras mi control se desvanecía. Mi cuerpo empezó a contraerse alrededor de su mano y dijo: —Eso es, nena. Solo déjate llevar. Dámelo a mí.

      Mi cuerpo obedeció su orden. Temblé y gemí mientras explotaba con una ferocidad que nunca antes había sentido. Se quedó conmigo, un brazo sosteniendo mi cuerpo mientras la otra mano continuaba masajeándome. Cuando dejé de temblar, se inclinó y me besó el cuello, luego retiró lentamente su mano de entre mis piernas.

      —Ha sido increíble —dijo, con una nota de asombro en la voz.

      —Sí. Pero creo que yo he salido ganando —le provoqué—. ¿Por casualidad tienes un condón?

      —No, no tengo. No pasa nada. Con eso me aguanto.

      Puse los ojos en blanco y lo palpé de nuevo, tomando nota mental de empezar a llevar condones. Se apartó de un salto ante mi contacto. —No puedes hacer eso.

      Le dediqué mi mejor mirada sensual y nos giré de modo que fuera él quien estuviera contra el escritorio, y luego me arrodillé frente a él. Me observó, sin detenerme, mientras desabrochaba sus pantalones caquis y luego bajaba lentamente la cremallera. Sus pantalones se deslizaron más abajo por sus caderas delgadas y amenazaron con caerse, así que los empujé hasta que no estorbaran. Vi brevemente otro tatuaje en su pierna, pero no perdí tiempo inspeccionándolo. Tenía cosas más importantes que mirar.

      Sus calzoncillos bóxer negros lo mantenían seguro en su interior, aunque iba a reventar las costuras. Enganché los dedos en la cinturilla y tiré lentamente hacia abajo, su erección saltando libre rápidamente.

      Estaba aún más guapo sin ropa.

      Bueno, sin pantalones.

      Envolví mi mano alrededor de su base, mis dedos no llegaban a mi palma debido a su grosor. Una caricia de su erección lisa y firme y sus dedos se enredaron en mi pelo. No quería perder más tiempo que él, así que me lo llevé a la boca.

      —Oh, joder —gimió.

      Sonreí a su alrededor y lo acaricié, mi mano y mi boca trabajando juntas para volverlo loco. Su piel caliente era suave contra mi lengua y me estaba poniendo cachonda de nuevo. Sin embargo, no se trataba de mí, era su turno y estaba decidida a darle tanto como él me había dado a mí.

      Gimió suavemente y apretó su agarre en mi largo pelo. Su mano se envolvió entre los mechones mientras comenzaba a hablar.

      —Justo así. Qué bien sienta eso. Sí. Joder. Sí.

      Las guarradas siempre me ponían, pero su voz ronca y grave lo hacía mucho más excitante. Por no mencionar el hecho de que no sabía su nombre y existía el riesgo de que alguien nos pillara, aunque la puerta estuviera cerrada con llave.

      Me moví contra él más rápido, mi mano trabajando en oposición a mi boca. Cerré ligeramente los dientes a su alrededor y lo llevé más profundo en mi garganta, arrancándole un gemido y ganándome una estocada de aprobación. Tarareé y él gimió de nuevo, luego siguió hablando hasta el final.

      —Oh, Dios, qué bien sientas. Me voy a correr. Sí, joder, Dios, sí. Me corro, nena, me corro. ¡AHORA! —Bramó la última palabra mientras se derramaba en mi boca. El líquido salado se deslizó por mi garganta y lo trabajé hasta que dejó de temblar, tal como él hizo por mí.

      Tragué rápidamente y luego me puse de pie ante él. Con los pantalones por los tobillos, su aspecto saciado era aún más excitante. Tenía los ojos caídos y su erección todavía se balanceaba. Estar de pie frente a un hombre tan sexi, uno que habría pensado que era intocable, y saber que yo había puesto esa expresión de puro placer en su rostro me hizo sentir poderosa.

      Por desgracia, sabía que no volvería a verlo, así que pensé que lo mejor sería irme mientras él se arreglaba. —Eso sin duda ha hecho la fiesta mucho más divertida —bromeé, sin saber muy bien qué más decir.

      Sus ojos oscuros se aclararon ligeramente y sonrió. —Me alegro de haber sido de ayuda. Aunque estoy bastante seguro de que yo he salido ganando.

      Le sonreí al oírle devolverme mis palabras. —Creo que nos ha venido bien a los dos. Um, saldré yo primero para que puedas… vestirte.

      Miró sus pantalones en el suelo y los cogió. —Sí, vale —dijo, sonando ligeramente decepcionado.

      Quité el pestillo de la puerta y volví a mirarlo. —Gracias —dije y me deslicé fuera.

      Al final del pasillo y de vuelta a la fiesta, encontré a Mandy hablando con Claire y Aidan. Me acerqué sigilosamente a ellos y fingí que no seguía doliéndome entre las piernas. Podría haber aguantado fácilmente unos cuantos asaltos más.

      —¿Qué le ha pasado a tu pelo? —preguntó Claire cuando me miró.

      Mierda. Me había olvidado de su estilismo. Levanté la mano y me di unas palmaditas en la cabeza, luego pasé mis propios dedos por mi largo y ondulado pelo castaño. —Oh… un día largo. He estado tirando de él todo el día y supongo que se me olvidó comprobarlo.

      Mandy me miró con curiosidad. —No recuerdo que tuviera ese aspecto cuando has llegado. ¿Ha pasado algo?

      Me di cuenta de que Aidan me sonreía con suficiencia y comprendí que estaba totalmente pillada. Resoplé y abrí la boca para explicarme cuando Mandy me interrumpió.

      —Oh, ahí está Drew. Por fin os tengo a los dos en el mismo sitio. —Hizo un gesto a alguien detrás de mí y llamó a Drew. Fulminé con la mirada a Aidan en lugar de girarme para saludar al socio de Xander.

      —Por fin. Carrie, este es Drew Montgomery. Drew, esta es Carrie Taylor. Es de quien te he estado hablando, tu nueva asistente.

      Espera, ¿qué? ¿Acaba de decir Mandy que soy su nueva asistente? Me aparté de su cara encantada para mirar a mi nuevo jefe, al parecer, y me encontré cara a cara con el tío bueno al que acababa de tener la boca encima.

      La sonrisa se desvaneció de mis labios. No sabía si mi noche acababa de mejorar o de empeorar.
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      Drew me tendió la mano, la misma que había estado dentro de mis bragas, dentro de mi cuerpo, hacía tan solo unos minutos. Le estreché la mano con la que había estado envuelta en su erección y casi me reí de lo extraño de la situación.

      Entonces recordé las palabras de Mandy.

      —¿Has dicho que soy su nueva asistenta? —le pregunté, retirando la mano de la de Drew.

      Mandy me sonrió radiante. —Llevas meses diciendo que quieres un trabajo nuevo, joder, desde que te conocimos. Xander se quejaba de que necesitaba encontrar a alguien para trabajar aquí y te recomendé. Le pareció bien de inmediato y dijo que, mientras lo de esta noche fuera un éxito, te contratarían.

      ¿Lo decía en serio? Había conseguido un trabajo nuevo sin ni siquiera solicitarlo. ¿Cómo sabía Xander que haría un buen trabajo? Ni siquiera me había entrevistado. ¿Estaba loco?

      —Antes de que te dé un ataque, Xander te conoce. Ha visto cómo haces las cosas y quiere a alguien aquí de quien pueda fiarse. Tanto Drew como Xander dijeron que prefieren trabajar con alguien que ya conocen que contratar a un desconocido. Como la noche va bien, Xander ya me ha dicho que él y Drew están de acuerdo en contratarte, si te interesa. Si no, buscarán a otra persona.

      Me daba vueltas la cabeza. Mandy me había conseguido un trabajo. Sabía que no estaba contenta y quería ayudarme. Me había librado de Beth la Zorra. Solo tenía que decir que sí.

      Ah, y trabajar con el hombre al que casi me había follado en el despacho de atrás.

      ¡Joder! Era su despacho. ¿Cómo no me había dado cuenta antes?

      —Mandy, me parece genial. Te agradezco muchísimo que hayas hecho esto —dije arrastrando las palabras, sin saber muy bien qué decir o cómo decirlo.

      —Por eso me he esforzado tanto en que esta fiesta fuera un éxito. Xander no estaba seguro de si tendrían suficiente liquidez para contratarte, pero están a tope y ya tienen varios clientes nuevos, así que no solo pueden contratarte, sino que lo necesitan. ¿Qué me dices?

      Quería ponerme a dar saltos y gritar a pleno pulmón. Mandy se había dejado el culo para conseguirme esto y le estaba increíblemente agradecida. Pero antes de poder aceptar el trabajo, tenía que hablar con Xander. Y con Drew.

      —Mandy, esto es increíble. Estoy totalmente interesada, pero creo que tengo que hablarlo con Xander y con Drew antes de aceptar oficialmente.

      —Claro. Por eso he querido que os conocierais. Drew —Mandy centró su atención en él—, Xander ha dicho que os vería en tu despacho si quieres hablar con Carrie unos minutos. Como no os conocéis, puede que tengas más preguntas. Buscaré a Xander y te lo mandaré.

      Oh, mierda.

      Drew me guio por el mismo pasillo, sin tocarme, de vuelta a la habitación de la que acabábamos de salir. Esta vez dejó la puerta abierta y señaló una silla mientras se colocaba detrás de su escritorio.

      —Así que usted es Carrie —dijo sin mirarme—. No tenía ni idea. De verdad. No era así como pretendía darle la bienvenida a la empresa.

      Resoplé, incapaz de reprimir la risa nerviosa que me afloró. Toda la situación me resultaba simplemente cómica. Era la única persona capaz de casi tirarse a su nuevo jefe minutos antes de conseguir un trabajo que ni siquiera sabía que había solicitado. Vale, no me lo había tirado, pero había estado muy cerca. Y lo habría hecho sin dudarlo.

      —Lo siento. Sinceramente, todo el asunto me parece jodidamente raro. No tenía ni idea de que Mandy hubiera hablado con usted y con Xander para contratarme, y desde luego no sabía quién era usted. Creo que lo mejor sería que empezáramos de nuevo y olvidáramos que nos conocimos antes de que Mandy nos presentara.

      No podía apartar los ojos de su escritorio, el escritorio sobre el que acababa de tumbarme. El mismo contra el que lo había apoyado mientras envolvía mis labios alrededor de él. Intentando alejar esos pensamientos, dirigí la mirada hacia él. Se posó en sus manos, unas manos fuertes, de dedos largos… dedos que habían llegado a lo más profundo de mi cuerpo y me habían hecho correrme más fuerte que nunca. Su antebrazo mostraba los tatuajes que me habían atraído de él en primer lugar, ese pequeño toque rebelde que insinuaba que había más en él de lo que se veía a simple vista.

      Y, ay, qué ojos tenía.
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